
Afecto Pigmalión

Eres la misma desconocida de siempre.

Te descubro cada amanecer:
tus manos reposadas,

tus firmes senos,
tus fríos besos,

sin abolladura y eternamente distraída.

Veo en ti pasar el tiempo,
veladuras sobre un volumen albino,

colores vibrantes en contraste con tu quietud,
eterno lapislázuli.

Al oscurecer, tus labios de cinabrio me enloquecen,
elevan mi temperatura, elevan mi... mi témpera...

tum tum... tum tum...
tum tum... tum tum...
tum tum... tum tum...
tum tum... tum tum...

¿Eres tú, Galatea?


